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COl^StDERACIOhJES SOBRE EL CERTIFICADO DE
ESTUDIOS PRIMARIOS

por JUAN NAVARRO HIGUERA

Historia y arrtecedentes.

La necesidad de que, al igual que sucede en
los demás grados docentes, tuviese la Enseñan-
za Primaria un documento acreditativo para
quienes la cursan de haberlo hecho con aprove-
chamiento y en circunstancias de merecer el re-
frendo oficial de aptitud, ha sido una antigua
evidencia que ha preocupado a quienes sienten
inquietudes por los problemas educativos.

Puede parecer extraño que hasta fechas re-
lativamente cercanas no se haya hecho reali-
dad en nuestro caso el cumplimiento .de una
fórmula que ea habitual en cualquier escala o
modalidad docente y que, respecto al grado ele^
mental, eonatituye un hecho real en todos los
pafses cultos.

Y no ha sido precisamente por falta de pre-
^wisión legal por la que se ha producido la pa-
sividad observada hasta época bien reciente,
pues ordenaciones se han dictado tendentes a
suplir esta deficiencia, que bien pudieran ha-
ber sido punto de arranque para la instauración
de un orden de cosas más favorable a los pro-
pósitos que pretendemos considerar.

La marcha seguida hasta el momento en re-
lación con este particular podríamos dividirla
en tres grandes eatadios. Una etapa de regula-
ciones sin repercusión en la realidad, que com-
prende desde los momentos en que se dictaron
las primeras normas hasta la aparición de la
Ley de 17 de julio de 1945, que perfila defi-
nidamente el asunto. Otra etapa de aplicación
limitada, comprendida entre la promulgacibn de
la citada Ley (mejor desde la aparición de la
Orden ministerial de 13 de mayo de 1950 que
reglamenta la concesión) y la publicación del
Decreto de 2I 'de marzo de 1958. Y, por úl- •
timo, ^tna fase de generalizaeión y aplicación
masiva que tiene por umbral la aparicibn del
citado Decreto.

Inclufdoa de lleno en esta Gltima fase nos
hallarnos en los momentos actuales, y de aquf la
conveniencia de reflexionar acerca del camino
recarrido y de las perspectivas que presenta para
un futuro ^nmediato.

.Explicacldti del hecho.

Las razones que explican el que hasta fechas
próximas no haya cuajado esta intención en he-

chos perceptibles en el ámbito social podrfan
resumirse en las siguientes :

a} Falta 'de conciencia de la ^obligatoriedad
de la enseñanza primaria en el seno de nuestro
pueblo, que lleva a una posición en la que al
padre se erige en árbitro de la cuestión que
plantea la asistencia obligatoria a la escuela.

.ó) La consideracibn, por parte de la socio-
dad, de que la educación primaria es un bien
de posesión común, al alcance de ^todos y sir►
ninguna trascendencia de efecto inmediato, rc
duee hasta casi anularla toda tendencia a po-
seer el justificante de haberla cursado.

c) La falta de una valoración positiva de Ios
certificados y de la formación que pueden acre-
ditar es razón no pequeña en la producción del
desconocimiento de efectos que comentamos.

d) No menoa contribuye a crear este clima
de olvido o ignorancia respecto del documento
Ia igualdad de oportunidades que la estructura
social presente ofrece al que lo posee y al que
carece de él. La condición de ser requisito in-
dispensable para el ejercicio de derechos pú-
blicos, para la formalizacibn de contratos labo-
rales y para el desempeño de eargos oficiales
no ha llegado a generalizarse del modo tan ri-
guroso como hubiera sido de desear.

e) La leve tendencia a una estructuracibn
formalística que es propia del grado elemen-
tal, en el que la personalidad magistral absor-
be la mayor parte del contenido del organismo^
escolar, ha contribufdo indudablemente a que
no arraigue un hábito que supone novedad ers
los tradicionales modos formales ck la escuela.

Estas y otras razones que podrían aducirse
sin esf.orzarse demasiado en su búsqueda harb
sido causas concurrentes a la produccíón de ese
estado de atonía en que se ha desenvuelto eI^
proceso de implantacibn del Certifieado de esr-
tudios primarios.

EI impulso actual.

La aparición de las ^disposiciones que en otra
lugar se citan, y especialmente la del Decreto
de 21 de marzo de 1958, han sido factores de-
cisivos que han modificado favorablemente el
panorama y han actuado como eficaz revulsi-
vo capaz de romper una inercia estática y lle^
war el problema hacia terrenos muchw más faW
vorables.



Durante varios años la Dirección General de
Ertuefíaaza Primaria y las Inspecciones Provin-
ciales del grado han actuado intensamente, lo-
grando notablea resuÍtadoa parcialea, que se han
tristo singularmente reforzados con la aplic^
ción del precepto legal a que nos venimos re-
firiendo.

Esta disposición, prudente jalón representa^
tivo de un apreciable paso hacia adelante, viene
a ser un firme eslabón entre la situación incon-
creta precedente y una futura ordenacibn en que
los efectos y la vigencia del documento esco-
lar primario alcancen su p:enitud académica,
social y laboral.

El comentado Decreto ha venido a plantear
1a cueatión en términos más definidos, que po-
drían condensarse en las siguientea línea8 fun-
danaentalee: ,

a) Valoración efectiva del documento al re-
glamentar, con rango de Decreto, los principios
establecidos en la Ley de 17 de julio de 1945,
desarroilados antes por disposiciones de inferior
jerarquía. Si a esto se añade la conexión con
la Enseñanza Media-plausible medida pese a
su posterior derogación-y la vinculación del
doeumento a los Registros Civilea, se podr5 juz-
gar del avance que ha supuesto la nueva regu-
lación.

b) Unificación del siatema de concesión y
perfeccionamiento técnico del mismo al dar cau-
ces para que los criterios de estimación y los
instrumentos de aplicación se bene£icien de los
modernoa procedimientos de examen. Esta or-
denacibn tiene un valor extraordinario dada la
dificultad que suponfa otorgar unae calificacio-
nes en circunstancias tan desfavorables como las
que supone la infinita casufstica que ofrece la
Enseñanza Primaria y la falta de hábitos exa-
minadores de su personal.

c) Normalización del procedimiento adminis.
trativo que supone una tan amplia y compleja
organización, a lo que se ha llegado con la Or-
den ministerial de 5 de mayo de 1958. Confec-
ción de impresos de modelos oficiales, régimen
de tasas, dístribucibn de derechos, épocas de
tramitacibn de cada fase del proceso, procedi-
mientos de actuacibn en los distintos momentos,
rendiciones de cuentas, archivo de ejercicios,
solemnidadea de entrega.., y cuantos detalles
eran precisos para hacer realidad un empeño tan
dificultoso como el que nos ocupa.

Esta precisa ordenación legislativa, completa-
da con una subaiguiente e intensa gestión de
la Dirección General de Enseñanza Primaria, ha
logrado que en.los dos añoa de vigencia de los
preceptos comentados ae movilicen milea de es-
colares en todas las provincias españolas rom-
piendo un retraimiento que limitaba a un redu-
cido porcentaje de alumnos egresados del úl-
timo perfodo escolar el número de los que se
presentaban a la obteación del Certificado de Es-
tudios Primarios.

No podemos conaiderar superadas aI presesttie
las dificultades que este trascendental asuatd en.
cierra. Quedan todavfa problemas por resolver
que exigen Ia nortnal evolución del praceso ac-
tual hasta lograr el firme asentasniento de las
nuevas formas de actuación. Problemas de exi-
gencia laboral, absoluta y rigurosa, de aplica-
ción a los derechos civilea de toda fndole, de
convalidación docente, de aceptación plena por
el cuerpo social..., que han de exigir unos a^as
de activa evolución hasta alcanzar su plena vir
gencia. ,

Los tres supuestos del futuro.

Es de suponer que la accián ministerial se-
guirá viva en este aspecto de su competencia y^
que en lo sucesivo se irá perfeccionando estt•
instrumento de contraste tan valioso para mu--
chos órdenes de cuestiones relacionadas con let-
Ensefianza Primaria.

Viato el rumbo de loa hechos no ea mucha
aventurar el pensar que las mismas inquietudes^
que nos han traído hasta este punto, no sóla
abierto a la esperanza, sino acentado sobre pw
sitivos logros, seguirán siendo motor de nuavos^
avances que nos permitan cubrir felizmente Ias
etapas que nas restan.

De aquf el que nos permitamoa suponer:

1.^ Que la base legislativa, sin añadir peso
a las obligaciortes que actualmente gravitan so-
bre quienes tienen a su cargo la función diá.
pensadora de este documento, se irá haciendo
cada vez más sensible hasta alcanzar nn grada
de presión sobre el ámbito social verd,lc^era-
mente eficaz. Para e^te refuerzo legal pueden^
ser extraordinariamente valiosas las experien-
cias que se han venido obteniendo en estoa años.
de aplicacibn. Las Inspecciones de Enseñanza
Primaria podrfan ofrecer a este respeeto una
información de innegable valor.

2.° Que el cuerpo docente primario, en to^
dos sus estamentos, tomará conciencia estrecha,
de lo que esta parcela de su actividad significa
y procurará estar a la altu^ra de las circunatan--
cias. Constante preocupación del que esto ea-

cribe ha sido el problema que motiva este tra•^
bajo, y no sería ésta mala ocasión para repetir
algunos de los argumentos que tantas veces ha,
esgrimido. No obstante, en gracia a la breve-
dad, hemos de limitarnos a dejar sentadas dos^
observaciones solamente:

La de que el Certificado de Estudios Prima^
rios no es un problema de los doce años del es-
colar, sino de toda la escolaridad, sobre el que
hay que estar pensando desde que e1 niño in-
gresa en la escuela; y

La de que la falta de ambiente no debe ser
causa de actitudes apáticas o desengañadasW El
educador ha de permanecer firme en su lfnes
de conducta, ajeno a las claudicaciones que ob-
serve en la de los den^s. 5abemos que es duro,
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por ejemplo, hablar a auestros alumno$ de la
obligatoriedad de! C. E. P. y presionar durante
mutho tiempo sobre ellos sin tener la seguri-
áad de que la realidad ha de confirmar nuestras
afirmaciones. Pero ante ,la imposibilidad de aa
tuar nosotros en terrenos que nos están vedadoa
betnos de optar por permanecer Eieles a nuea-
tros pritlcipios.

DISPOSICIONES RELACIONADAS CON EL

I.ey de 23 de junio de 1909 (art. 8.•, a{tm. 12).-
Declara su obligatoriedad.

Eatatuto del Magiaterio de 18 de mayo de 1923
(artículo 8.").-Lo menciona explfcitamente y habla
de su conceaibn.

Decreto de t4 da marzo de 1936 (Gaceta del 15 de
^marzo):-Regula la conceaibn.

O. M. de 9 de mayo de 1936 (Gaceta del 13 de
.mayo): Reglamenta la dispoaicibn anterior.

Ley de 17 de julio de 1945 {$. O. del Estado del 18).
dSn el artieulo 42 señala condicionea y clasea del cer-
^tificado.

^. M. de 15 de fehrero de 1949 (8. O, dal Estade
de7 3 de marzo).-Eatablece las normaa de aplicación
da lo preceptuado en la Ley anterior.

O. M. de t3 de mayo de 1950 (B. 0, del Estado
del t0 de junio) --Rectifica la anterior en algunos
extremoe y eatablece normaa máa concretaa.

O. M. de 22 de marzo de 1956 (B. O, del Estado
da] 2b de marzo): Amplfa algunos aapectos de las
disposicionea anteriorea.

^Ul'AtIP̂J

^`111at^uiale^

3! Que un conatante proceso de divulgacibn,
unido a unoa efectos de signo restrictivo, irán
marcando huellas cada vez Inás señaladas en el
seno de la sociedad hasta lograr crear e» toda
familia una conciencia de certificado, inquietud
parangonable a las que en cualquier hogar ae
manifiestan por otroa hechos relativos a la vida
de sua individuoa.

CERTIFICADO DE ESTUDIOS PRIMARIOS:

Decreto de 21 de marzo de 1958 (B. O. del Estado
del 4 de abril).-Regula con mayor amplitud loa efec-
tos, exigencias y régimen de concesibn,

O. M. de 5 de mayo de 1958 (B. O. del Eatado
del 9 de mayo).-Detalla el aiatema de conceaión y
puntualiza el régimen adminiatrativo.

O. M. de 30 de junio de 1958 (B, O. del Estado
del 30 de julio).-Marca loa derechoa económicoa que
han de abonar quienee lo reciben.

O. M. de la Preaidencia de 4 de mayo de 1959
(B. O. del Estado del 8 de mayo).-Sefiala el proce-
dimiento para la inacripción en loa Regiatroa Ci-
vilea.

Decreto de 23 de eeptiembre de 1959 (B. O. del
Estado del 26 de aeptiembre): Seiiala taeaa para la
obtención .del C. de Eatudios Primarioe y C. de Ee•
colaridad,

O. M, de 1 de enero de 1960 (B. 0. de/ Eatado
del 17 de iebrero).-Implanta la conceaibn de eete
documento en las escuelaa eapañolaa en el extran•
jero.

por AURORA MEDINA DE LA FUENTE
Inepectora de ^nxñattsr Primaria.

RI:VISIÓN PINAL Dl^, CURSO.

fliluido el trahajo a lo largo del cur-

eo parece qur pierde categoria y enti-
dad, Sr han realizarlo muchas cosas,
pero a la hnra del recuento pocas apa-
secen a primera vista.

Los propóyitus dr! cumienzo del cur-
so, el itinerario a seguir, es complejo,
pero al terminar hay que revisar el
punto dc partida para ver si hrmos su-
^erado c1 plan o estamos á la tnitad
de los proyectcrs. )~atas revisionrs son
educativas, Nos dan ia medida de nues-
tra eficacia, tiiejor at^n sería hacerlas
cada trimestre, cada mes y aun cada
semslna y cada día, yero a lo menos en
el ptano gartaral deben hacerse a fittal
dt curao,

Tres aspectus pueden
I,ns háhitos.

comprender :

I,a educació,t arifstica.
I,a expresión infantil.
Son tres capítulus incitantes que ha-

cen relación a lo disciplina, la forma-

ción estética y expresiunes tan intere-

santes como: lenguaje, dibujo, manua-

lisaci^rnes y el cálculo miamo en su faae

elemental",

N. de la R;Por neceeidsdea de eepaclo

^e han euprimido loe apartarloa en lo^ pue
la autora ptplicaba eetu [acetaa,

FC^JTA D^ ltlN Dt~ CVRS0.

)~s preceptivo terminar el curso con
una fiesta qtu tenga como fin eatrechar
lo,a lazoa entre la eaaula y la familia

eJ^coicliv
para comprenderse mutuamente y re..
solver juntos los problentas que se plan..
tean, y, aunque para los peyuefios tta
aparece el estímulo tan claru como para

los mayores, sí que es im.portante cola-
borar en ella por la gracia, la ingznui-

dad y la belieza que apnrtan a la fiesta,
por e1 esfuerzo que realixan y por las
repeticiones extraescularea, que ies obli.
gan a ejercitarae.

$n estos momentos, y para no incu-
rrir en pos:uras contraproducentes en
el orden educativo, hay que vigilar al

pequefio que so engríe cuando ae le
da a él, .por Bu mapor aptitud, la már

xima intervención, y la facilidad con
que puede crearse un complejo de in-
utilidad al menos apto.

Por eso el individualismo se reduce
a] mtnimo y se da primacia al conjunte
y a 1o colectivo. A cada niffo hay que
aaberle deacubrir su etpecialidad eit
que adviertan elloa preferencias por
nuestra parte.
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